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   Isabel Martínez

3. C

 Había una vez en el sur de India una joven muy guapa y educada a la que apodaban con el nombre de Ela; eran las siglas de Elegancia, Lealtad y Aroma. Sus padres eran unos famosos arquitectos pero, como siempre estaban viajando y trabajando, ella vivía con sus dos hermanas y los mayordomos de la casa en un hermoso palacio.

La joven era muy envidiada por mucha gente, ya que todos los chicos de los alrededores querían casarse con ella, pero Ela no se sentía muy bien al oír las críticas y opiniones de las demás jóvenes y solo su mejor amiga entendía su situación.
Cuando sus padres se iban a trabajar lejos durante mucho tiempo, Ela y sus hermanas organizaban fiestas muy elegantes en casa, invitaban a todo el que quisiera ir, excepto a un grupo de chicas llamadas “Las Olas”. “Las Olas” eran cuatro amigas bastante guapas, pero tenían un inconveniente: se creían superiores a las demás y lo único que se proponían era hacerle la vida imposible a toda aquella persona que envidiaran.
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Un día, cuando los padres de Ela se fueron a trabajar a España, sus hermanas y ella decidieron organizar una fiesta en el palacio. La mejor amiga de Ela se encargó de hacer las invitaciones para repartirlas en el instituto; las hermanas, de contratar a un  pinchadiscos y Ela, de encargar la comida y la bebida. En el instituto todo el mundo hablaba de aquella fiesta en casa de Ela, tenían muchas ganas de ir y ver cómo era el palacio donde vivía. 

Cuando llegó la noche y la fiesta ya estaba más que organizada, empezaron a llegar los invitados. De portero se quedó un mayordomo de la casa y, como no sabía muy bien quién podía entrar y quién no, dejó entrar a todo aquel que se presentase, aunque no tuviera invitación. 

“Las Olas” se presentaron, cómo no, pero con el fin de arruinarle  la fiesta a Ela. En cuento llegaron lo primero que hicieron fue entregar unos pastelitos como de agradecimiento y seguido se fueron a la planta de arriba a cotillear las cosas de Ela. Le rompieron joyas y alguna que otra hasta se la robaron. Cuando Ela subió a la habitación a por una chaqueta porque había refrescado, se encontró con todo aquel destrozo y desorden. No sabía quién podía haber sido porque la habitación estaba completamente vacía. Así que bajó muy enfadada al jardín donde estaba toda la gente disfrutando de la música y de los manjares y empezó a desalojarlo. En casa solo se quedaron Ela, sus hermanas y la mejor amiga de Ela. No podían imaginarse quién era el culpable o la culpable de aquello y no lo supieron.

Los padres de Ela ya estaban a punto de regresar, cuando recibió una llamada de su madre diciéndole que un diseñador español quería verla para que hiciese publicidad de su ropa. Ela estaba muy contenta, ya que su sueño siempre había sido poder salir en alguna revista de modelo. Así que hicieron las maletas y Ela y sus hermanas se marcharon de viaje para España. En el aeropuerto de Madrid la esperaban sus padres con el diseñador. El diseñador en cuanto la vio supo que Ela iba a ser la modelo que llevaba tantísimo tiempo buscando y no había encontrado. Ela se fue con el diseñador a un estudio fotográfico y allí la hicieron pruebas de imagen y la sacaron muchísimas fotos. 
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En el estudio, un chico llamado Step se fijó en Ela, pero como trabajaban para distintos diseñadores no se atrevió a hablarle. Dio la casualidad de que Ela llevaba un pañuelo naranja con un estampado de flores marrones y que al hacerse las fotografías se lo quitó, y lo dejó en una silla del estudio. Ela se marchó muy rápido al hotel donde la esperaban (los) sus padres y con las prisas no se acordó del pañuelo. Pero Step que era muy observador lo vio y fue preguntando a todas las chicas que se encontraban en el estudio a ver si era de ellas, todas dijeron que no. Step era un italiano muy guapo y romántico  con el que todas las chicas querían estar y tan solo una de aquel estudio lo había conseguido. Se llamaba Valeria y era también italiana, guapa, alta, morena, de ojos verdes…era modelo a seguir para toda aquella que la viera. 

Step se enamoró del aroma de ese pañuelo y, viendo que no sabía de quién era, dijo que se casaría con la mujer que fuera la dueña de aquel pañuelo. En ese momento todas las chicas del estudio e incluso gente de la calle empezaron a decir que era suyo, pero la verdad era que ninguna utilizaba aquella fragancia. 
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Un día, cuando Ela volvió al estudio para hablar con el diseñador sobre las fotografías que la habían hecho, Step  se cruzó con ella  y olió el aroma del pañuelo y muy disimuladamente volvió a pasar, lo volvió a oler. Cuando Ela terminó de hablar con el diseñador, Step se dirigió hacia ella y la besó. Ela no sabía cómo reaccionar, pero Step la invitó a dar un paseo y le prometió que le contaría todo. Step cumplió su promesa de casarse con Ela y ella la aceptó.

 La boda se celebró en la India; en el palacio de Ela. Fueron muchos invitados, incluso hasta “Las Olas” que después de unos años se dieron cuenta de que ellas no eran tan superiores como pensaban, pero no quisieron reconocerlo nunca. Las demás jóvenes dejaron de envidiar a Ela porque ya estaba comprometida e incluso iban al palacio para pedirle consejos de belleza.

